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			Releyó el informe en su ordenador y le dio al botón «Guardar». Acababa de terminar la parte más tediosa de su trabajo: escribir todo el proceso de la autopsia. Lo que más le gustaba era averiguar el motivo de la defunción, estar atenta a cualquier extrañeza que pudiera presentar el fallecido. Aquel caso había resultado bastante sencillo: ese hombre de raza blanca, de unos cuarenta años, había muerto a causa de dos disparos que le habían perforado el corazón. Había extraído del cuerpo las balas y ahora estaban en el departamento de balística para su análisis. Esperaba que no surgiera ningún problema; aquella misma semana se enteró, gracias a un compañero que le informó de lo sucedido, de que habían hallado una prueba contaminada y por ello tuvieron que volver a la escena de un crimen. Estaba sentada delante de la mesa de su pequeño despacho. La iluminaba el pequeño flexo de acero que descansaba encima de la blanca superficie. Por el ventanal que tenía a la derecha, entraba la fría oscuridad de la ciudad. Al día siguiente tenía que regresar a su casa. Llevaba casi un año sin ver a su familia. La Navidad estaba próxima y pudo coger las vacaciones para esas fechas tan señaladas, aunque para ella ya no fueran tan felices como antaño.

			—Doctora Arroyo, creía que no había nadie en las instalaciones —dijo el vigilante de seguridad tras abrir la puerta; era un hombre de unos cincuenta años, alto, fuerte y de pelo claro.

			—Buenas noches, Steve. Quería acabar el informe y se me ha hecho tarde —comentó Natalia mientras apagaba el ordenador y arreglaba los papeles de la mesa.

			—Trabaja demasiado, doctora. Siempre es la última en irse a su casa.

			—Es lo malo de mi trabajo, que no tengo una hora fija de salida. —Se levantó de la silla y, acercándose a la puerta donde estaba Steve, se colocó el abrigo y la bufanda.

			—Mañana se marcha a España, ¿verdad? —preguntó mientras caminaban por el oscuro pasillo del recinto.

			—Sí, vuelvo a mi casa. —Sonrió con brevedad.

			—Disfrute mucho de estas vacaciones navideñas. Siempre se la ve muy sola por aquí. 

			—Gracias, Steve. Lo mismo digo, que disfrute mucho de estos días junto a su mujer y sus hijos.

			Natalia abrió la puerta que daba a la calle y salió por ella.

			—¿Quiere que la acompañe a su coche? —propuso Steve.

			—No hace falta. Pero se lo agradezco. Buenas noches y felices fiestas —dijo Natalia encaminándose hacia su vehículo.

			—Felices fiestas, doctora —se despidió mientras miraba cómo se alejaba y quedaba difuminada por la penumbra.

			Caminó con paso seguro hasta su pequeño automóvil; no se veía a nadie, a esas horas la gente se encontraba en sus hogares. Vio una sombra que se movía en la oscuridad; estaba segura de que no era producto de su imaginación, tenía esa extraña sensación de ser observada. Cogió con fuerza la llave de su coche y aceleró el paso. No era una persona miedosa pero, a causa de su trabajo, había aprendido a ser cautelosa en aquella ciudad. Al llegar al coche, abrió rápidamente, entró y cerró por dentro. Puso el motor en marcha y encendió las luces. Antes de salir del parking, miró para descubrir a aquella persona que andaba por ahí. Sin embargo, no vio nada más que unos pocos vehículos aparcados y la negrura de la noche.

			Natalia entró en el pequeño piso que había alquilado, se quitó el abrigo y se fue hacia la cocina-salón. Los radiadores creaban una temperatura cálida y perfecta. Estos dos ambientes estaban en la misma habitación, únicamente los separaba una pequeña barra de mármol. La nevera estaba prácticamente vacía. Esa semana no había hecho la compra, pues no quería que se le estropeara la comida. Iba a estar quince días fuera. Cogió la poca leche que le quedaba, llenó un vaso y se la calentó en el microondas. Eligió unas galletas y se sentó enfrente de la barra, en un taburete alto. Le encantaba su pequeño apartamento, llevaba viviendo en él cinco años. Era muy reducido, tendría unos sesenta metros cuadrados, pero para ella sola eran más que suficientes. Contaba con dos dormitorios, el más grande era el que usaba ella, un pequeño cuarto de baño y la cocina-salón. Lo que más le gustaba de ese piso eran las vistas al Washington Square Arch, un precioso parque que se encontraba en Manhattan, muy cerca de su trabajo, a unos doce minutos en coche.

			Se levantó y se obligó a hacer el equipaje. Todos estos días atrás había ido posponiendo aquella tediosa tarea. Cuando hubo lavado el vaso, se fue a su habitación. Cogió de arriba del armario la maleta negra y la colocó encima de su cama. La estancia estaba pintada de color amarillo y los pocos muebles eran de roble viejo. La cama la vestía un mullido y cálido edredón de color azul eléctrico. 

			Estaba deseando irse a dormir, parecía que la almohada la llamaba a gritos para que se acostara, pero antes de descansar debía acabar. Había tenido un día de locos en el trabajo, porque un compañero suyo se había puesto enfermo y se había encargado de todas las autopsias de la jornada. Cuando hubo terminado de colocar la ropa, se puso el pijama y se acostó. Eran las cuatro de la madrugada y debía levantarse a las siete, pues su vuelo salía bien temprano.

			

			Después de ocho interminables horas en avión, Natalia aterrizó en el aeropuerto de Madrid. Eran las diez de la noche. Se sentía mareada por la duración del vuelo y la diferencia horaria. Le dolía todo el cuerpo de haber permanecido sentada tanto rato; había podido dormir durante el trayecto, pero aun así le pareció un viaje eterno. Como era de esperar, no había nadie esperándola a la salida y tuvo que coger un taxi, que la llevó a la que había sido su casa en Toledo. 

			El vehículo paró delante de un adosado color vainilla ubicado en el barrio de Buenavista. Natalia cogió su equipaje, pagó una buena suma de dinero al taxista y se encaminó hasta la entrada. Sacó sus llaves y abrió la puerta. Estaba todo oscuro. Encendió las luces y se encontró con la fantástica sorpresa de que no había nadie. Estaba convencida de haberles dicho a qué hora llegaba. Subió por las escaleras y llegó a su dormitorio. 

			Mientras guardaba la ropa en su armario, pensó en dónde se habrían metido su madre y su hermana. Temía volver a casa por estas situaciones. Siempre discutía con ellas, a veces se sentía como si no conectara con ellas, como si la única adulta fuera ella. Eran lo opuesto a Natalia…

			Su padre murió cuando ella tenía siete años; aquel día lo recordaba como si hubiese sido ayer. Era un jueves por la tarde del mes de mayo, hacía un fantástico día primaveral, el sol calentaba su piel y le secaba el pelo todavía húmedo. La gente caminaba animadamente por la calle gracias al buen tiempo que invitaba a disfrutar del paseo. Natalia lo estaba esperando a la salida de natación, como todos los martes y jueves, pero aquel día no llegó… Estuvo mucho tiempo aguardando ver el coche familiar, con su padre en el interior, con aquella sonrisa que le invitaba a entrar. Pero aquello no ocurrió. Apareció su madre en un taxi, quien fue a por ella; le explicó, entre lágrimas incontrolables, lo que había sucedido. Su padre se había precipitado con el coche por el puente de San Martín, había perdido el control del automóvil, no sabían si por un descuido o por algún animal salvaje que pasara por ahí. Fue un horror para ellas. Su hermana Jessica era todavía un bebé, sólo tenía un año. Su madre, encerrada en su habitación, no cesaba de llorar todo el día. Y Natalia tuvo que hacerse la fuerte por las tres. Ayudó a su madre a sobreponerse de esa tragedia y, gracias al apoyo de su abuela, que se fue a vivir una temporada con ellas, cuidó a su hermanita. Cuando tuvo la edad suficiente, se puso a trabajar: quería ayudar económicamente a su madre, pues la pensión de viudedad no daba para mucho. Trabajó de camarera, de cajera, de dependienta en una tienda de ropa… De cualquier cosa que le salía. Además, estudiaba; se pagó los estudios y, con mucho esfuerzo, pudo compaginar ambas cosas. Un día, aquel esfuerzo le fue recompensado: le salió un fantástico trabajo en Nueva York, que le permitía enviar a su madre grandes sumas de dinero.

			Después de ducharse, Natalia se puso el pijama y bajó al salón. Se sentó en el sofá de tres plazas de color granate que estaba enfrente de la televisión de plasma de cuarenta pulgadas. Eran las doce de la noche, había llamado varias veces a su madre al teléfono móvil pero ésta no se lo había cogido. Mientras hacía zapping, oyó cómo se abría la puerta de la entrada. Entre risas, entraron al salón Jessica y María.

			—¡Hija mía! —exclamó María al darse cuenta de la presencia de Natalia—. Con la noticia, se me ha pasado por completo que volvías hoy.

			María se fue a abrazar a Natalia, quien se había puesto de pie al verlas aparecer. Al estrecharla entre sus brazos, se emocionó. Su madre era mucho más bajita que sus hijas, morena y delgada. Rondaba los sesenta años, pero se conservaba muy bien. 

			—Mamá, te he llamado mil veces. ¿Dónde estabais? —preguntó Natalia mirando de reojo a su hermana.

			—Ay, Nati. Que te lo cuente tu hermana. —Sonrió emocionada.

			Jessica se acercó y le dio dos besos. No se parecían mucho. Jessica era como una muñequita, rubia con el pelo rizado, delgada, con un rostro fino y angelical. Era un poco más bajita que su hermana mayor. Natalia era de complexión atlética, con el pelo castaño y liso. Sus facciones no eran tan suaves, sus pómulos y sus labios carnosos destacaban en su rostro. Estaba acostumbrada a que las miradas de admiración se las llevara su hermana pequeña y, a decir verdad, no le importaba. 

			—No seas aguafiestas. ¡Estamos de celebración! —exclamó contenta Jessica—. ¡Estoy prometida!

			—¿Prometida? —se extrañó Natalia. 

			—Sí. ¡Alfredo me acaba de pedir que me case con él! —Comenzó a dar saltitos y palmadas, loca de contenta.

			—A ver, Jessica, ¿cómo es eso de que te casas? ¿Cuánto tiempo llevas con ese chico? ¡Si no había oído hablar de él! —comentó visiblemente enfadada.

			—El suficiente como para saber que es el amor de mi vida. ¿Qué te pasa? ¿Es que no puedes alegrarte por mí? —preguntó molesta.

			—No es eso. Lo que no quiero es que te equivoques con una decisión así. El matrimonio no es un juego de niños.

			—¿Tú qué sabrás? Quiero a Alfredo y él me quiere a mí. ¡Lo que pasa es que te jode que yo haya encontrado el amor y tú no! —soltó sin pensar.

			—¿Piensas eso? ¿Crees que estoy enfadada porque tú te vas a casar y yo no? —preguntó sorprendida—. ¡Qué poco me conoces, hermanita…! Haz lo que te plazca. Te quieres casar: adelante. Eso sí, ¡luego no me vengas llorando!

			—Chicas, no os enfadéis —intervino María para tranquilizar a sus queridas hijas—. Jessica y Alfredo llevan juntos siete meses. Lo conozco desde entonces. Es una bellísima persona y se nota que quiere mucho a tu hermana. Mañana lo verás con tus propios ojos —le contó a Natalia.

			—¿Mañana? —La miró confusa.

			—Sí. Tenemos comida para celebrar la unión y conocer a su familia —anunció María, y sonrió.

			—Esto es increíble —bufó molesta Natalia mientras abandonaba el salón. 

			Subió hasta su habitación y cerró la puerta. Estaba cansada, agotada. Lo que más le repateaba era que su hermanita se casaba con un don nadie. Alguien que no sabía ni que existía en todo ese tiempo. Estaba que echaba humo por las orejas. Además, su madre estaba feliz por la decisión. ¡Eran unas enamoradizas de la vida! Odiaba ser la única sensata de esa casa. Si no hubiera sido por ella, estarían en la calle, sin un euro, pero, eso sí, con la cabeza llena de pajaritos, florecitas, mariposas, corazoncitos y nubes de algodón. Resopló y se tumbó en la cama. No pensaban en las consecuencias de sus actos. Querían algo, a por ello que iban. Sólo pensaban en el presente, ¿y el futuro? ¿Quién les aseguraba un buen porvenir? ¿Una estabilidad económica? Estaban tranquilas porque de eso se ocupaba Natalia. Sabía que toda la culpa la tenía ella. Por ser como era. Si hubiera sido de otra manera, a saber dónde estarían ahora, aunque se lo podía imaginar.

			Se oyó cómo golpeaban la puerta con los nudillos; sin esperar respuesta, ésta se abrió y apareció Jessica. Natalia estaba ya acostada en su cama, tapada con su nórdico rojo. Su hermana se acercó a ella y se tumbó, metiéndose dentro a su lado.

			—¿Por qué no me hablaste de Alfredo? —recriminó en voz baja Natalia.

			—Tenía miedo de que me dijeras que me olvidara de él… —susurró mirándole a los ojos.

			—¿Miedo? ¿Tan mala crees que soy?

			—Natalia, eres muy tú. —Sonrió—. Eres muy estricta y cabezota. Tememos hacer algo que no apruebes. Eres, a veces, muy dura con nosotras…

			—Sólo quiero lo mejor para vosotras… —musitó.

			—Lo sabemos. Pero debes relajarte un poco y disfrutar de la vida. Desde que murió papá no has parado de preocuparte. Muchas veces lo hemos hablado mamá y yo. Únicamente trabajas y nos cuidas. Pero no te preocupas por ti, no te diviertes, no sales con nadie…

			—Yo estoy bien, Jessica. Soy feliz con mi vida. Me encanta estar en Nueva York; aunque al principio me daba temor dejaros solas, sé que hice bien en irme… No me hace falta ni nada ni nadie más en mi vida. No quiero complicaciones.

			—Eso es porque no ha llegado el hombre de tu vida —murmuró con una sonrisa.

			—Madre mía, ves demasiadas películas románticas —susurró Natalia sonriendo más relajada.

			—Estoy locamente enamorada de Alfredo. Y sé que seré feliz con él. Cuando estoy a su lado, me siento plena y dichosa.

			—Estoy deseando conocer al hombre que ha cegado a mi hermana. 

			—Por favor, sé buena y simpática con él. 

			—Tranquila, lo seré —prometió con una sonrisa.

			—Háblame de papá —siseó Jessica; le encantaba escuchar cómo hablaba su hermana de su difunto padre. Ella no se acordaba de él.

			—Era el mejor padre que podíamos tener. Cuando acababa de trabajar, tenía tiempo para jugar conmigo y, antes de acostarme, me leía un cuento, todas las noches, sin excepciones. Era un hombre alto, rubio y con el pelo rizado. En eso te pareces a él. Era tozudo, serio con sus negocios pero divertido con nosotras. Le encantaba tenerte en brazos. Te miraba a la cara y te susurraba palabras bonitas. Quería mucho a mamá, todos los días se lo demostraba. No paraban de besarse y de abrazarse. Nos quería mucho, muchísimo… —contó emocionada al rememorarlo. 

			—Fue duro, ¿verdad? —musitó Jessica.

			—Sí. Mamá no cesaba de llorar y de preguntarse por qué le había pasado aquello. Le costó mucho recuperarse. La abuela tuvo que venir a vivir unos meses con nosotras, pues no salía de su habitación…

			—Pobrecilla… Sé que aún lo echa de menos. A veces le pregunto cosas de él, y se le nota la tristeza en los ojos.

			Natalia se estremeció al recordarlo. Ella era pequeña, pero se acordaba de todo. La angustia vivida, las palabras de su abuela mencionándole que debía ser fuerte por las tres. Poco a poco, su madre salió de aquel agujero y comenzó a dejar de llorar. Aunque sabía que el dolor y la desdicha siempre habían habitado en su interior. 

			Recordando el pasado, las dos hermanas se quedaron dormidas una junto a la otra. Como antaño, cuando una pequeña Jessica iba corriendo a la habitación de su hermana mayor porque acababa de tener una pesadilla. Ésta, siempre, la recibía con un afectuoso abrazo.

			Natalia se despertó sobresaltada, acababa de oír un ruido que provenía del piso de abajo. Miró a su lado derecho y Jessica continuaba durmiendo plácidamente. Se levantó con cuidado para no despertarla y bajó descalza los peldaños de la escalera. Estaba totalmente a oscuras, para alumbrar el camino únicamente utilizaba la luz que emitía su teléfono móvil. Se quedó paralizada al comprobar que la puerta principal de su casa estaba abierta de par en par y que en el salón había alguien rebuscando por los cajones. Sin dudarlo ni un segundo, bajó los escalones con rapidez para sorprender al ladrón. Aquella persona oyó los pasos sigilosos que emitía Natalia y, dejando lo que estaba haciendo, salió corriendo del salón y se escapó hacia el exterior. Ella echó a correr detrás de él por las calles vacías y oscuras de su barrio. 

			—Eh, tú. ¡No huyas! —gritó con todas sus fuerzas sin aflojar su carrera.

			Maldijo para sí cuando vio aquella sombra oscura subirse a un coche, arrancar y marcharse calle abajo, dejando a Natalia con mal sabor de boca. Estaba a punto de atraparlo… 

			Volvió a su casa y encontró en el salón a su madre y a su hermana, que la miraban con preocupación.

			—¡Mierda! —exclamó Natalia al verlas—. He estado a punto de pillarlo. —Se dio cuenta de que tenía los pies congelados, había salido a la fría calle únicamente con los calcetines.

			—¿Qué hacías persiguiéndolo? ¿Estás loca? Te podría haber hecho algo —recriminó Jessica nerviosa.

			—¿Estáis bien las dos? —preguntó Natalia mirando a su alrededor para saber lo que les había robado.

			—Sí, tranquila. No es la primera vez que nos entran en casa… —susurró María cabizbaja.

			—¿Cómo? —preguntó Natalia atónita—. ¿Han entrado más veces en casa y no me lo habéis dicho?

			—No queríamos preocuparte... Ésta es la segunda vez que entran en una semana, pero, por lo que veo, las cosas de valor siguen en su lugar… —explicó María. Natalia se fijó en que su madre tenía razón. En el salón continuaba la televisión de plasma, el portátil, la tableta y varias cosas valiosas más. Sólo se veían papeles tirados por el suelo, extraídos de los cajones del mueble.

			—¿Lo habéis denunciado?

			—Sí. Pero, al no haber robo, poca cosa pueden hacer…

			—Esto es muy raro. 

			—Pues sí... —musitó María recogiendo los papeles y volviendo a meterlos en los cajones.

			—No te preocupes, Natalia, mañana iremos a la policía a denunciarlo… —murmuró Jessica intentando calmar a su hermana.

			—¡Es increíble! Os entran en casa y estáis tan tranquilas. Mañana pondremos una alarma y cambiaremos el cerrojo de la puerta… —afirmó Natalia nerviosa.

			—Bueno, chicas, a dormir. Mañana nos espera un día muy completo —comentó María tras asegurarse de que la puerta estaba bien cerrada y cogiendo a sus hijas por el brazo mientras avanzaban hacia las escaleras.

			Volvieron a subir a sus respectivas habitaciones, pero Natalia no pudo conciliar el sueño. No dejaba de pensar en aquel extraño suceso… ¿Qué andaban buscando en su casa? Si no tenían ni dinero ni joyas. Era todo muy raro.
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			Se levantó temprano; prácticamente no había dormido en toda la noche. Se vistió, se tomó algo rápido en la cocina y salió de su casa sin que la viera nadie. Su madre y su hermana aún dormían en el piso de arriba. Se dirigió al garaje, que estaba pegado a la puerta de la entrada, abrió y fue en busca de su amada moto. Estaba tapada con una funda para que no se le estropeara. No se la quiso llevar a Nueva York, prefería moverse por esa ciudad en coche. En cambio, por Toledo le encantaba conducir su magnífica moto roja. Se colocó el casco, se abrochó bien la cazadora y puso en marcha el vehículo, que rugía como siempre. Le fascinaba aquel sonido tan familiar. Su padre había sido un forofo de las motos y del motociclismo. Cuando cerró el garaje, salió flechada por las calles de su ciudad natal. 

			Lo primero que hizo fue ir a la comisaría de policía. Ahí, un amable agente le tomó nota de su denuncia y le comentó que lo mejor era que contrataran un servicio de seguridad doméstica. No podían hacer mucho, pues desconocían el aspecto de las personas que habían entrado en la casa y, además, no habían robado nada; por tanto, se trataba únicamente de un allanamiento de morada sin sustracción. Añadieron que, si continuaba así, tomarían cartas en el asunto. Natalia salió bastante frustrada por las pocas soluciones que le habían dado. Sin dudarlo, se fue a una empresa, bastante famosa, de seguridad privada. No iba a dejar a su madre y a su hermana desprotegidas. Contrató la mejor alarma que había en el mercado, y le aseguraron que antes de Navidad la tendrían instalada. Salió con un poco de mejor de humor, al día siguiente era Nochebuena… 

			Mientras paseaba por el casco antiguo, sonó su teléfono móvil.

			—Dime —contestó Natalia.

			—¿Dónde estás? Te estamos esperando para irnos a comer con Alfredo y su familia — dijo Jessica alterada.

			—¿Ya? Pero ¿qué hora es? —preguntó asombrada; se le había pasado la mañana sin darse cuenta. 

			—Cerca de las dos. 

			—Perdona, me he liado haciendo cosas y ni me había fijado en la hora. Dime el restaurante, voy directamente hacia allí.

			— Vamos al Mesón Duque. ¿Sabes dónde está?

			— Sí. Nos vemos allí. No tardo, hermanita.

			Se fue hacia donde tenía estacionada la moto, se subió en ella y se dirigió velozmente hacia la gran comida familiar. 

			Llegó en seguida; la mejor manera de moverse por la ciudad, sin duda alguna, era la motocicleta. La dejó estacionada cerca del mesón y entró buscando con la mirada a su familia. Las vio, estaban en un rincón del restaurante, sentadas delante de una gran mesa redonda, ataviada con un precioso mantel de tela azul oscuro con servilletas rojas. 

			—Perdonad el retraso —se excusó Natalia cuando estuvo cerca de ellos.

			—¡Al fin, hija! —exclamó aliviada María.

			—Lo siento, es que me lié haciendo cosas por el centro y no me di cuenta de la hora…

			Jessica se levantó y se acercó a ella. 

			—Os presento a mi hermana Natalia —informó a sus futuros suegros y a su prometido —. Ellos son Alfredo, Carmen y Jesús.

			Natalia se acercó primero a los padres del que iba a ser su cuñado. Eran una pareja de unos cincuenta años. Ella era morena, con el pelo muy corto, menuda y delgada. Jesús era también moreno, de estatura media y corpulento. Le dio un beso a cada uno. Después se dirigió a Alfredo; era bastante guapo: moreno, con los ojos oscuros y un poco más alto que su hermana. La miraba temeroso; aquello le hizo gracia, a saber qué le había contado Jessica de ella. 

			—Ya tenía yo ganas de poner cara al chico que ha engatusado a mi hermana —bromeó Natalia con una sonrisa, mientras le daba dos besos.

			—Encantado de conocerte. Jessica me ha hablado mucho de ti —dijo Alfredo tímidamente.

			Natalia se quitó la chaqueta y se sentó al lado de su madre y de su hermana. 

			—Bueno, ¿y cuándo será el gran día? —preguntó Natalia con una sonrisa.

			—Aún no tenemos fecha, pero queremos que sea lo antes posible… —susurró Jessica con el rostro iluminado mirando a los ojos a Alfredo.

			—Habíamos pensado para abril… —musitó Alfredo mirando de reojo a Natalia, temeroso de su reacción; su prometida le había advertido del fuerte carácter de la que iba a ser su cuñada. 

			—¿Abril? —saltó Natalia boquiabierta—. ¿Estás embarazada? —soltó intentando encontrar lógica a aquella fecha tan próxima.

			—¡No! —exclamó Jessica sonrojándose—. Es que estamos deseando compartir nuestra vida y poder pasar todas las horas posibles juntos.

			—Pues iros a vivir juntos, que yo sepa no hace falta casarse para eso —resopló Natalia.

			—Nosotros queremos hacer las cosas bien, como Dios manda. Primero casarnos por la iglesia y después todo lo demás —explicó Alfredo.

			—¡Vaya tontería! —espetó Natalia mientras cogía la carta del restaurante.

			—Que sea una tontería para ti no significa que no sea importante —comentó Jessica alterada.

			—Haz lo que quieras, Jessica. Ya te lo dije ayer… Lo que me sorprende es que de repente seas tan creyente —susurró levantando los hombros en señal de indiferencia.

			—Será lo que vosotros decidáis. Primero debéis coger fecha en la iglesia —dijo María, dándole una suave patada a su hija mayor, para que se callara; Natalia la miró de reojo negando con la cabeza.

			—Sí. Mañana iremos a ver las fechas disponibles —comentó la futura novia con una sonrisa radiante.

			Natalia miraba de vez en cuando la actitud de aquel chico. Quería saber si era de fiar y si su hermana estaría bien a su lado. Se veían muy felices juntos; de vez en cuando Alfredo le daba un tierno beso en la mejilla a Jessica. Ella estaba pendiente de él y de sus padres. Siempre mostraba una sonrisa mientras conversaba acerca de los preparativos de la boda y de todo lo que tenían que hacer. Los padres de él eran bastante agradables. Hablaban con educación y tenían muy en cuenta la opinión de María; eso fue del agrado de Natalia. 

			 Después del postre y del café, salieron del restaurante. Natalia, con la excusa de ir al baño, sin ser vista, los invitó a comer. Cuando se enteraron, se lo agradecieron; ella, con una sonrisa, les dijo que no hacía falta que le agradecieran nada, lo había hecho y punto. 

			—Natalia, vamos al polideportivo. Alfredo ha quedado con un amigo suyo para jugar al tenis. ¿Por qué no te vienes y así me haces compañía? —preguntó Jessica colgándose del brazo de su hermana.

			—¿A verlos jugar? —murmuró con cara de asco.

			—Por favor —pidió poniendo carita de pena y haciendo pucheritos con los labios.

			—Vale. —Sonrió rindiéndose por las tácticas que usaba su hermana para convencerla.

			—¡Qué bien! Nos vemos allí. Me voy en el coche de Alfredo —informó a la vez que se iba hacia donde estaba su novio y se colgaba de su brazo.

			Sonrió al ver que su hermana pequeña no había cambiado con los años. Seguía igual. Continuaba siendo la niña divertida y consentida que siempre había sido. Tan inocente e ingenua como antes. 

			Se despidió de todos y vio que los padres de Alfredo se ofrecieron para acercar a María a su casa. Cuando vio que todos se marchaban, fue a por su moto y se dirigió, con pocas ganas, al polideportivo.

			Dejó el vehículo estacionado en la zona habilitada para motocicletas, enganchó su casco y se encaminó hacia las instalaciones. En la puerta de entrada la estaba esperando su hermana.

			—Alfredo se ha ido a cambiar a los vestuarios. Ven por aquí, que me ha dicho en qué cancha van a jugar —explicó sonriente—. Dime, ¿qué te parece Alfredo?

			—No sé. Aún no he podido hablar con él… Cuéntame algo de tu queridísimo novio —solicitó mientras se dirigían a las pistas de tierra.

			—Tiene veinticinco años, hijo único. Es funcionario en el ayuntamiento. Es divertido, le encanta el cine y la música. Y es un caballero conmigo —relató con una sonrisa bobalicona.

			—En la cama, ¿cómo es? —planteó con una sonrisa cómplice.

			—¡Natalia! —exclamó ofendida y sonrojándose mientras miraba hacia los lados temiéndose que aquella demanda la hubiese oído alguien más—. ¿Cómo me puedes preguntar eso?

			—¡Pues preguntándotelo! Eres mi hermana. Y con veinticuatro años no creo que seas virgen —comentó mirándola. De repente dejó de caminar. Jessica cada vez estaba más colorada y no cesaba de mirar hacia el suelo—. No. No me digas que lo eres. ¿Eres virgen? —quiso saber alterada.

			—¿Quieres bajar la voz? —susurró con el rostro sonrojado—. Ya te he dicho que Alfredo es todo un caballero.

			—Tú lo que eres es tonta, y él, más —comentó asombrada—. Con los tiempos que corren y vosotros con mentalidad de abuelos. 

			—Quiero que mi primera vez sea con el hombre que envejecerá a mi lado: mi marido.

			—Jessica, ojalá te salga bien —bufó resignada; en ese tipo de asunto era imposible hacerla razonar.

			Llegaron a las pista de tenis de tierra batida. Se sentaron en la grada, en la parte de abajo, para poder verlos bien. 

			—Podríamos decirles de jugar un día con ellos —propuso Jessica más relajada desde que su hermana dio por finalizada aquella conversación.

			—A mí el tenis no me va mucho, Jess. ¿Es que la pareja de vuestro amigo no juega al tenis?

			—Ewan no tiene novia. Vamos, que yo sepa… —murmuró con una sonrisa.

			Por la derecha de las hermanas se acercaban los dos amigos. Vestían pantalones cortos y camiseta de manga corta. En la mano portaban su raqueta y en su espalda llevaban colgado el raquetero con más raquetas, pelotas y toalla.

			—¿Ésa es la hermana de Jessica? —preguntó sorprendido Ewan al verla sentada al lado de la delicada novia de su amigo.

			—Sí —contestó Alfredo con una sonrisa.

			—¿Quién se cree que es, Jorge Lorenzo? —soltó entre risas. 

			Le sorprendió ver a aquella chica tan distinta de Jessica; para ser hermanas, no se parecían mucho entre sí, aún menos con una chaqueta de motero tan masculina, negra y roja, pantalón vaquero desgastado y botas altas negras. Eran como la noche y el día. La novia de su amigo era todo tonos rosados y vestidos vaporosos y femeninos.

			—A mí me ha pasado lo mismo —susurró sonriendo Alfredo—. Me ha dicho Jess que venía en moto…

			—¡Pues debe de estar chula encima de una Scooter con esa chaqueta! —exclamó en tono jocoso.

			Se acercaron a las chicas, que, al verlos dirigirse hacia ellas, se levantaron. 

			—Natalia, te presento a Ewan. Amigo, ella es mi futura cuñada —informó Alfredo aguantándose la risa por lo comentado anteriormente.

			Ewan se acercó a ella y le dio dos besos. Natalia observó que era bastante alto, rondaría los dos metros de altura. Su pelo era castaño claro y sus ojos, verdes. Su rostro resultaba muy llamativo, con aquellos labios bien definidos y una mirada penetrante. Tenía un cuerpo atlético. Sus piernas eran fuertes y musculadas. Su tez estaba bronceada por el sol. Se notaba que era joven, tendría un par de años más que su hermana pequeña.

			—Encantado de conocerte, Natalia —saludó Ewan con un acento bastante familiar para ella.

			—Lo mismo digo.

			—Vamos, Ewan, que hoy estoy fuerte y te voy a ganar —comentó Alfredo con una sonrisa. 

			—Eso habrá que verlo —repuso con una media sonrisa mirando de reojo a esa mujer que lo miraba con indiferencia. 

			—Siempre están así, son como niños —señaló Jessica cuando los dos hombres estaban ya dentro de la pista. 

			—Ewan no es de aquí, ¿verdad?

			—No. Sé que es norteamericano, pero no me acuerdo de qué ciudad… Alfredo lo conoce desde hace muchos años. Cuando era niño vivió una temporada en su casa. Los padres de éste querían que aprendiera español y lo apuntaron al programa de intercambio de su escuela. Desde que se conocieron, fueron inseparables. Y, siempre que puede, Ewan viene a visitarlo.

			Empezaron a pelotear, cada uno en un extremo de la cancha. Natalia observaba a aquellos dos chicos. Alfredo se veía muy concentrado, como si se estuviera disputando un trofeo. En cambio, a Ewan lo veía relajado y muy seguro de sí mismo. Natalia no entendía mucho de tenis, pues nunca le había llamado la atención, pero le pareció que se le daba muy bien darle a la pelota. 

			—¡Cómo se nota que es tenista profesional! —exclamó Jessica aclarando la duda de ésta. 

			Estaba atenta a todos los movimientos de su novio, que iba de un lado a otro de la pista, intentando jugar tan bien como su amigo.

			—¿Es tenista? —preguntó Natalia asombrada.

			—Sí, y de los buenos. Está en la posición octava en la lista de la ATP.

			—Vaya con el americano… —susurró mirando los perfectos movimientos de éste.

			Sabía que estar entre los primeros diez tenista en la lista de la ATP significaba que el chico valía y mucho. Se fijó en que su hermana sufría cuando su novio perdía un punto. Le hacía bastante gracia verla así, nunca había sido competitiva y menos con el deporte. No le gustaba demasiado. Al contrario que a ella, a quien no le gustaba perder ni al parchís. 

			Como era de esperar, Ewan ganó a Alfredo, pero éste se lo tomó bastante bien. Parecía que era feliz con el simple hecho de jugar un rato con su amigo. Al acabar, recogieron sus cosas y salieron de la pista.

			—¡Venga, que os invito a tomar algo! Nos duchamos y nos vamos al bar de Pepe —anunció Alfredo tras darle un tierno beso a Jessica en los labios.

			—No tardéis —pidió Jessica mientras éstos se iban hacia los vestuarios.

			Las dos hermanas se fueron hacia la puerta principal a esperarlos. Jessica no paró de hablar de su novio, quería que su hermana viera lo maravilloso que era. Natalia estaba ya un poco saturada de escuchar las virtudes de aquel chico: de lo bueno que era con ella, de lo gracioso e inteligente... Ya no podía dudar de que su hermanita estuviera ciega por aquel chico. Sabía que tarde o temprano pasaría aquello. Siempre había soñado con su boda, de bien pequeña, y era normal que estuviera así de ilusionada. Para Natalia esas cosas eran absurdas y nunca habían pasado por su mente. No quería casarse, ni tener novio. Ella prefería vivir sola, sin complicaciones ni ataduras. Así era feliz. 

			Los vieron acercarse a ellas; estaban recién duchados y aún tenía el pelo mojado.

			—¡Ya estamos aquí, chicas! —exclamó Alfredo acercándose de nuevo a Jessica para darle otro beso. Natalia sonrió, parecía que no pudiera aguantarse las ganas de besar a su hermana.

			—Pues vámonos —propuso Jessica.

			—Bueno, chicos, aunque es tentadora la invitación, os dejó ya. Voy a ver si aprovecho la tarde —comentó Natalia.

			—Nati, apúntate… No seas tonta. Paga Alfredo. —Sonrió Jessica, intentando hacer más tentadora la invitación.

			—Otra vez será. Llegué ayer y no he hecho nada todavía…

			—Bueno, como quieras. ¿Dónde tienes la moto? —preguntó su hermana.

			—Aquí al lado. —Señaló con la cabeza.

			—Te acompañamos, nosotros tenemos el coche un poco más lejos.

			Los cuatro se pusieron a andar en dirección al aparcamiento. Jessica iba cogida de la mano de Alfredo, al lado de su hermana, y Ewan caminaba al lado de su amigo. Llegaron donde se estacionaban las motocicletas.

			—Alfredo, ¿has visto qué preciosidad de Ducati? —preguntó Ewan admirando la máquina.

			—Ostras. Debe ser la hostia poder montar en ella. Tiene que correr que se las pela. ¿Es la Ducati Superbike 1199 Panigale? —planteó acercándose a ella para verla mejor, agachándose para admirar con detenimiento todos sus detalles.

			—Sí. Joder, al final me tocará comprarme una de éstas. ¡Me encanta! —exclamó sonriendo Ewan.

			Las dos hermanas se quedaron mirándose mientras se aguantaban la risa.

			—¿Dónde tienes tu moto, Natalia? —preguntó Alfredo viendo que se había parado delante de esa moto y de una Harley.

			—Creo que ya te has fijado en ella —dijo sonriendo. Le encantaba asombrar a los hombres con su magnífica moto.

			—¿Es tuya la Ducati? —pregunto Ewan perplejo, mirando alternativamente la moto y a ella.

			—Sí. —Sonrió con orgullo.

			—No me lo puedo creer… —Ewan estaba sorprendido.

			—Pues créetelo —murmuró mientras abría el candado para sacar su casco.

			Se subió a su moto, se colocó el casco y arrancó el motor, dejando aún más fascinados a aquellos dos chicos que nunca habían visto a una mujer con una motocicleta tan potente entre sus piernas. Natalia no entendía aquel asombro, pero le divertía ver sus caras. 

			—Pasadlo bien, chicos —dijo a modo de despedida saliendo disparada del aparcamiento.

			—¿Por qué no me has dicho que tu hermana tenía una Ducati? —quiso saber Alfredo aún boquiabierto.

			—No sé… Es que no entiendo por qué os sorprendéis tanto, es sólo una moto. Además, mi hermana es así, le gusta ser diferente —respondió Jessica levantando los hombros y empezando a caminar hacia el coche de Alfredo; estaba acostumbrada a sus extravagancias.

			Ewan no reaccionó; miraba en dirección por donde se había ido Natalia; estaba acostumbrado a delicadas flores de jardín y esa chica era totalmente lo opuesto.
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			—¿Dónde te habías metido? —preguntó Jessica cuando vio aparecer a su hermana por el salón; ella estaba sentada con el mando a distancia en la mano.

			—Me he ido a ver a unos amigos… ¿Por qué? —comentó mientras dejaba sus cosas en una silla del salón.

			—Hemos venido, después de tomarnos algo, a casa para estar un rato contigo y no estabas. Se acaban de ir hace un momento.

			—¿Es que pensabas que iba a volver a casa? Tenía ganas de tomarme una cerveza con mis amigos, llevo mucho tiempo sin verlos —explicó mientras se sentaba a su lado.

			—¿Esos amigos tan raros? —demandó haciendo un mohín con la boca.

			—Esos que tú describes como «tan raros» son mis amigos. Y son unas personas magníficas.

			—Cambiando de tema… —dijo con una sonrisa traviesa—. Que lo sepas, a Ewan lo has dejado impresionado.

			—¿Impresionado por qué? —se sorprendió; si prácticamente no había hablado con él.

			—No lo sé. Pero, chica, toda la tarde ha estado preguntándome cosas de ti. Bueno, tenías que haber visto la cara que ha puesto cuando se ha enterado de que eras forense —comentó riéndose—. Está alucinando contigo…

			—Pues chica, no veo yo el alucine por ningún lado —susurró asombrada por la confesión.

			—Parece ser que ellos sí. Porque Alfredo me ha confesado que, cuando se lo conté, se quedó perplejo. 

			—Luego dices que mis amigos son raros… ¡Anda que los tuyos —lanzó riéndose—, que por cualquier cosilla de nada alucinan!… En fin, me voy a ver lo que hace mamá.

			Se levantó y se fue hacia la cocina, donde su madre preparaba la cena.

			—Mmmm… ¡Qué bien huele, mamá! Anda que no he echado de menos tus deliciosas tortillas —comentó acercándose a ella y dándole un beso en la mejilla.

			—Ay, hija… Es que estás muy lejos… —refunfuñó dándole la vuelta a la sartén y posando la tortilla de patatas con cebolla en un plato.

			—Podrías volver… —musitó Jessica entrando en la cocina y colocando los vasos en la mesa de madera que se encontraba cerca de la puerta.

			—Jess, poder, puedo volver. Pero allí cobro mucho más dinero y estoy mucho más valorada que si trabajara aquí —afirmó mientras ayudaba a poner la mesa.

			—Por el dinero, no lo hagas, hija. Nos podemos apañar con menos…

			—No lo hago sólo por eso. Me gusta esa ciudad. Aunque os eche mucho de menos, me encanta donde estoy trabajando. Encuentro casos increíbles, que me ayudan a crecer como profesional.

			—Mejor que sea así… No soportaría que estuvieras tan lejos sólo porque de ese modo ganas más —comentó su madre sentándose en la mesa, mientras colocaba la tortilla, pan y unos filetes de merluza. 

			Sus dos hijas la imitaron y se pusieron en el plato un trozo de cada cosa.

			—Natalia, ¿mañana puedes ir a recoger a tu abuela a la estación de la RENFE? —preguntó su madre mientras llenaba los vasos con agua.

			—Claro —respondió con una sonrisa; estaba deseando volver a verla—. Seguramente mañana vendrán a instalarnos una alarma. 

			—¿Una alarma? —preguntó extrañada Jessica.

			—Sí. No voy a esperar a que nos vuelvan a entrar en casa y que tengamos que arrepentirnos de no haberlo hecho —dijo pinchando un poco de la jugosa tortilla.

			—Por favor, no le digas nada a tu abuela de esto. No sabe nada y, si se entera, se preocupará —pidió María.

			—No se lo contaré. 

			
            
			A la mañana siguiente, bien temprano, Natalia se encontraba en el andén de la estación esperando a su querida abuela. Era la única que le quedaba; los otros, por desgracia, habían fallecido hacía años. Su abuela se llamaba Gracia y vivía sola en un pequeño adosado muy cerquita del mar en la población de Torrevieja, al sur de Alicante. Natalia recordaba los veranos que había pasado allí, en compañía de su hermana pequeña: jugaban en la playa todo el día, comían deliciosos helados y daban largos paseos por el dique de Levante. Cada Navidad su querida abuela viajaba hasta Toledo, así podía disfrutar unos días con su hija y sus nietas. María le repetía todos los años lo mismo: que se quedara a vivir con ellas. Pero Gracia era feliz en aquella ciudad costera. Había hecho amistades y no se encontraba nunca sola; además, le recordaba a su difunto marido, que era de allí.

			Llegó el tren y Natalia se puso cerca para poder ver a su abuela. Al final, a lo lejos, la divisó. Su estatura menuda, ese pelo cardado castaño y su modernidad para vestir, con aquellos colores tan alegres, la hacían única. La adoraba.

			—¡Yaya! —exclamó Natalia cuando estuvo cerca. Se fundieron en un tierno abrazo.

			—Ay, mi Nati… —musitó Gracia dándole unos sonoros besos en las mejillas—. ¡Qué ganas tenía de verte! Estás guapísima.

			—Yo sí que tenía ganas de verte, yaya. Vamos al coche —sugirió asiendo la maleta que portaba su abuela.

			Se encaminaron las dos hacia el parking de la estación; el viento venía helado y les congelaba la cara. Su abuela la cogía del brazo; a su lado parecía más menuda de lo que era.

			—Cuéntame, ¿qué tal te va todo? —preguntó Gracia abrochándose el cinturón de seguridad.

			—Como siempre: trabajando —dijo arrancando el motor del pequeño automóvil de su madre.

			—¿Algún hombre a la vista? —preguntó su abuela guiñando un ojo.

			—Ninguno. No tengo ni tiempo ni ganas —contestó con una sonrisa. 

			Su abuela y ella eran bastante parecidas: si tenían que decir algo, no se andaban con rodeos. Lo decían y punto.

			—Nati, al final te vas a quedar para vestir santos. Ya tienes treinta años. A tu edad, yo ya estaba casada y tu madre ya tenía diez años.

			—Yaya, creía que eras más moderna. —Sonrió—. Es que no me apetece tener ninguna relación. Lo veo absurdo y una pérdida de tiempo.

			—¿Una pérdida de tiempo? Cuántas tonterías decís ahora los jóvenes. Encontrar a ese hombre que haga, sólo con su presencia, que tu corazón palpite más veloz y notar que el estómago está lleno de mariposas es lo más bonito que te puede pasar en la vida. Aún recuerdo cuando conocí a tu abuelo. ¡Ay! —Suspiró con una sonrisa nostálgica—. Era guapísimo. Tan alto y moreno. Con unos ojos increíblemente negros. Se fijó en mí, porque en mi época yo era un bellezón. —Sonrió mientras guiñaba un ojo—. Pero yo me hacía la loca, para ponérselo difícil, para saber si lo que él sentía era de verdad o algo efímero. Hasta que me conquistó con su perseverancia, su buen carácter y su amor. El amor es maravilloso, Nati. Lo que pasa es que aún no ha llamado a tu puerta.

			—Pero sufriste mucho cuando el yayo murió —comentó con seriedad recordando aquel triste día.

			—Sí, es muy duro perder a alguien que uno quiere. Pero es ley de vida. No podemos hacer nada para evitarlo. Algún día yo también faltaré y vosotras sufriréis…

			Natalia, al escuchar aquello, se estremeció. No podía pensar en perder a su queridísima abuela. Llegaron a la casa y ayudó a subir el equipaje a la habitación donde dormía Gracia, mientras ella saludaba y hablaba con María. Ésta estaba empezando a preparar la comida para dentro de un rato. A su madre le encantaba cocinar, rara era la ocasión en que no la hallaba en la cocina elaborando cualquier manjar. 

			Aún quedaba bastante para la hora de comer, y Natalia decidió irse a correr. Se cambió de ropa y, al salir de su habitación, se topó con su hermana.

			—Ya han venido a ponernos la alarma; luego te explicaré todo lo que me han dicho… —dijo mirando su atuendo; iba con unos short elásticos negros y una camiseta de manga corta azul—. ¿Sales a correr?

			—Sí. Necesito hacer algo de ejercicio. Ahora mismo vuelvo —informó bajando los escalones con rapidez.

			Salió de su casa y recorrió las calles de su barrio; vivían en la zona de Buenavista. Estaba un poco retirado del casco antiguo, pero era una zona maravillosa. Le encantaba sentir el viento helado en su piel; su respiración iba acompasada a sus largas zancadas. Vio que en dirección contraria a la que iba venía otra persona corriendo. Parecía que no era la única a quien le daba igual que hiciera fr
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